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SEÑORES: 
El ilustre Director del Centro de Intercambio Intelectual Germano-
Español, doctor Adams, en las elocuentes frases, que acabamos de 
oírle, ha llevado su bondad hasta el extremo de agradecer que baya 
yo venido a pronunciar esta conferencia; pero no es el Centro Ger-
mano-Español quien me debe gratitud por ello, soy yo quien le 
estoy profundamente reconocido por el honor que me ha dispensado 
invitándome a ocupar esta tribuna, que ha sido enaltecida por hom-
bres eminentes en distintos ramos del saber. 
Y llegado ya el momento de ocupar este sitio, quiero ante todo 
felicitar muy sinceramente al Centro Germano-Español por la fecunda 
labor de cooperación científica en el orden internacional, que con 
tanto celo y perseverancia viene realizando. 
La cooperación de los pueblos en 
la investigación científica. 
¡Qué hermosa, y al mismo tiempo qué necesaria, esta colabora-
ción amistosa de las naciones en el terreno de la ciencia! 
A través de la muchedumbre de los fenómenos exteriores y de las 
fugaces impresiones de nuestros sentidos ¡es tan difícil a la pobre 
razón humana penetrar en la entraña de las cosas para descifrar el 
inquietante enigma de las causas, de las leyes y de las esencias de los 
seres! ¡Es tan arduo el ir sumando tras prolija investigación verdades 
a verdades, teoremas a teoremas, para construir el sistema científico, 
que no basta para ello la vida de un hombre, ni la de un pueblo, ni 
la de una generación, ni la de una raza! Se hace indispensable el 
concurso perseverante de todos los siglos y de todas las razas para, 
mediante la mutua aportación y el recíproco perfeccionamiento, 
lograr la rectificación de errores y el enlace sistemático de las ver-
dades averiguadas en una grandiosa síntesis, que sea como ingente 
cascada de luz, que alumbre a los humanos, comunicándoles, a la 
vez, energías propulsoras para toda clase de adelantos. 
Y , como es condición de la verdad el ser agradecida, no podrá 
menos de suceder que esta marcha de los pueblos, viribus unitis, en 
pos de la verdad científica sea fecunda en provechosos resultados. 
Buscando el reino de la verdad, que es el reino de Dios, otras muchas 
cosas se nos darán por añadidura. 
Por de pronto, mientras los pueblos, puesta la mira en tan alto 
fin, marchan hacia la investigación de la verdad, es decir, de cara a 
la luz, olvidan sus mezquinas querellas en otros órdenes y estrechan 
sus lazos de unión, contribuyendo eficazmente a la fraternidad humana. 
De este modo, sobre la paz como base y la ciencia como guía, se 
abren amplios horizontes y seguro camino al progreso. 
La amistad hispanogermana. 
Por otra parte, al dar a conocer en España, señores del Centro 
Germano-Español, la brillante historia científica y literaria de Ale-
mania, y al difundir en Alemania el conocimiento de la cultura his-
pana, contribuís poderosamente a la amistad entre ambos países, 
ya que ésta, si ha de ser sólida y duradera, debe fundarse, no en meras 
palabras y fugaces declamaciones, sino en la mutua estimación, que 
resultará necesariamente del mutuo conocimiento, cuando, como en 
el caso presente, ese conocimiento se refiere a dos historias cultura-
les tan gloriosas como las de Alemania y España. 
Por fortuna, no es nuevo, sino frecuente—y me es grato poderlo 
decir desde aquí con hondo agradecimiento—el hecho de que hom-
bres ilustres de Alemania hayan enaltecido la obra cultural de mi 
patria. 
Y para citar uno solo, pero elocuente y altamente representativo, 
¿quién no conoce el gesto leal y prócer con que Alejandro de Humboldt 
proclamó en algunas de sus obras los servicios prestados por España 
a la humanidad en el campo de las ciencias físico-naturales, es decir, 
precisamente en aquel, en que muchos extranjeros y algunos españo-
les mal informados niegan, o por lo menos desconocen, la obra de 
España? (1). 
A Humboldt debemos también estudios admirables sobre temas 
tan eminentemente españoles, como el descubrimiento de América 
y la geografía de importantes regiones hispanoamericanas. 
Razón del tema: 
Acerca de la ciencia geográfica, de la que Humboldt fué uno de los 
mayores artífices, me propongo disertar ante vosotros en esta confe-
rencia, por entender que este tema ha de ser grato a oídos alemanes, 
ya que la Geografía es una de las ciencias más intensamente culti-
vadas y perfeccionadas por la mentalidad germánica, sobre todo en la 
época contemporánea, en que Alemania puede presentar a la admi-
ración de los doctos, al lado del nombre inmortal de Alejandro de 
Humboldt, los también eminentes de Ritter, Richthofen y Ratzel. 
No voy, sin embargo, a hacer el estudio concreto de un país 
determinado, ni a elegir un tema demasiado reducido dentro del 
vasto campo de la ciencia geográfica. Como homenaje a la clara 
inteligencia de Humboldt, que tanto se complacía en las vistas de 
conjunto, que por encima de la muchedumbre de los hechos particu-
lares se elevan a la consideración de la unidad superior en que 
estos se articulan y armonizan, quiero abarcar a la Geografía en 
toda su amplitud, para examinar el valor de toda ella en un aspecto, 
que juzgo de la mayor importancia: el de su eficacia educativa. 
La Ciencia y la moral; la Ciencia 
y la educación. 
Se ha escrito y hablado mucho acerca de la utilidad de la Geogra-
fía en orden a diversas actividades de carácter material, como la 
(i) Véase, por ejemplo, el Cosmos (versión de Giner y Fuentes), tomo I I , 
páginas 255 y 256. (Madrid, 1874.) 
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industria, el comercio, las obras públicas, etc. Y no encuentro vitu-
perable el que así se haga, no sólo porque la Geografía es útil para esos 
y otros fines de carácter análogo, sino también porque el poner de 
relieve este valor, que podríamos llamar visible y tangible de los 
estudios geográficos, puede servir de estímulo para que muchos se 
animen al cultivo de los mismos. Pero, señores, cuando se trata de 
apreciar el valor de una ciencia, lo más importante no es averiguar 
la forma en que contribuye al provecho material de los pueblos, sino 
su eficacia en orden al mejoramiento intelectual y moral del hom-
bre mismo. 
La ciencia, antes que para hacernos ricos o poderosos, ha de ser-
vir para hacernos mejores. Hasta tal punto es esto cierto, que si 
fuera posible el absurdo de que una ciencia condujese al aumento de 
la riqueza a costa de rebajar el nivel moral de los seres humanos, 
habría que proscribirla sin contemplación alguna. 
Afortunadamente es ésta una hipótesis insostenible, porque la 
Ciencia, por el hecho de serlo, es siempre altamente moralizadora y 
siempre eleva y dignifica al hombre, ya que consiste esencialmente 
en ejercitar la parte más noble de nuestro ser, la parte racional, en la 
indagación y adquisición de verdades, y no de verdades subalternas 
—si es que hay algo subalterno en el campo de la verdad^—sino de 
verdades excelsas y encumbradas, en las que se encuentra la expli-
cación de las causas y de las leyes de los fenómenos, que solicitan 
constantemente nuestra ingénita ansia de saber. Cultivar la ciencia 
es mirar a las alturas. Y no es posible mirar a lo alto sin apartar la 
vista de lo mezquino y lo grosero. 
Además, como una verdad no puede estar nunca en contradicción 
con otra, porque en tal caso una de las dos dejaría de serlo, sigúese, 
en buena lógica, que jamás una ciencia, es decir, un haz luminoso 
de verdades demostradas, podrá estar en oposición con los principios 
ciertos de la Religión, de la Moral o del Derecho. Sucede todo lo 
contrario. Porque como las ciencias están unidas entre sí, constitu-
yendo un conjunto armónico, vivo reflejo de la unidad del Universo, 
no sólo no hay antítesis entre las ciencias especulativas y las que re-
gulan la conducta de los seres racionales, sino que ambos aspectos 
del saber se confirman y fortalecen el uno al otro. 
¡Cuán bellas páginas se pueden escribir y se han escrito sobre la 
armonía entre la economía y la ética, entre la metafísica y la religión, 
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entre la higiene y la virtud, entre el orden físico y el orden moral! «La 
Lógica acorde con la caridad» titula Balmes uno de los más sensatos 
capítulos de ese áureo libro llamado E l Criterio, que, por lo mismo que 
es un excelente tratado de lógica práctica, es una magnífica invitación 
a la virtud. 
Cierto que la ciencia no basta para adoctrinar al hombre, porque 
también el corazón tiene sus razones que la razón ignora, como bella-
mente dijo Pascal; cierto que no es suficiente la cultura intelectual 
para hacer hombres perfectos; ¿pero cómo negar que a ello contribuye 
poderosamente? 
«Más quiero sentir la compunción que saber definirla», decía el 
autor del maravilloso libro La imitación de Cristo. Y , sin embargo, 
nunca el saber definir la compunción y conocer sus excelencias será 
obstáculo, sino acicate para desearla y pedirla a Dios y procurar 
sentirla. 
Que la mera instrucción no constituye por sí sola la educación 
es el abecé de la pedagogía; mas la pedagogía demuestra tam-
bién que la verdadera y sólida instrucción prepara y facilita enorme-
mente la educación completa del ser humano. Por eso todas las 
ciencias tienen valor educativo. 
Sin que quepa decir en contrario que hay hombres de ciencia 
inmorales. Por desgracia, es cierto; pero son inmorales, no por ser 
científicos, ni mientras continúan siéndolo, sino cuando dejan de 
serlo. La verdadera ciencia, cuyo objeto es la verdad, invita a obrar 
conforme a ésta. E l obrar mal, es decir, al revés de lo que exige la 
verdad de las cosas, es hacer obra anticientífica. Por eso, cuando el 
sabio, después de conocer la verdad, la traiciona, deja de hacer obra 
de sabiduría, para hacer obra de necedad. 
¿Y sabéis por qué ocurre esto? Porque la ciencia humana, aun 
en los más sabios, va acompañada de imperfecciones y oscuridades. 
Y por estos intersticios de sombra de nuestro intelecto se infiltra el 
error en nuestra voluntad. ¡Ah! ¡Si nuestra visión científica fuera 
enteramente luminosa y completa, viendo los enlaces, que ligan todas 
las verdades, las del orden teórico y las del orden práctico, y apre-
ciando anticipadamente en toda su abyecta fealdad las consecuen-
cias del vicio y del error, nadie dejaría la luz para abrazar las tinie-
blas! Es lo que indica la frase vulgar, según la cual los pillos serían 
buenos, si supieran la cuenta que ésto les traería. Es lo que de modo 
enérgico y elocuente da a entender el pueblo—vox populi, vox Dei— 
cuando llama hombres de verdad, hombres de veras, a los que ofrecen 
en sus vidas armónicas la conformidad de la conducta con los pre-
ceptos de la sabiduría. 
Mas si todas las ciencias son educativas, no lo son todas en igual 
grado. Esto depende de su objeto específico y de sus particulares 
métodos. La mayor o menor eficacia educativa de una enseñanza 
científica depende también del talento, de la cultura y de la habilidad 
pedagógica del maestro. 
Hombres hay de tan preclaras dotes, que sabrán hacer amenas 
las materias más áridas y que aun tratándose de las ciencias, que 
parecen más abstrusas, encontrarán en ellas horizontes bellísimos 
y útiles aplicaciones para las diversas actividades de la vida. En 
cambio, hay gentes de tan adusta Minerva, que hacen pesadas las 
materias más atrayentes y serán capaces de convertir en árido 
desierto hasta el huerto ameno y frondoso de las humanidades clá-
sicas, que son, sin duda, uno de los más poderosos instrumentos de 
formación intelectual y uno de los más espléndidos oasis, que Dios 
ha dejado a la humanidad en su peregrinación por los vericuetos de 
este mundo. 
Entrando ya a tratar directamente del valor educativo de la ciencia 
geográfica, me interesa decir, ante todo, que no es que piense yo 
que la Geografía sea la más educadora de todas las ciencias, ni que 
ella baste por sí sola para obra, tan compleja, tan delicada y tan alta, 
como es la educación. Lejos de mí pretensión tan absurda. Lo que sí 
digo, y me propongo demostrar ante vosotros, es que la Geografía, 
bien enseñada, conduce en alto grado al desarrollo de la inteligencia 
y a la educación moral del hombre, sin que sea en absoluto estéril 
para la educación física. 
Posibles objeciones. 
Mas ¿cómo—dirá tal vez alguno—es que un estudio tan terreno, 
cual es por su propia etimología la ciencia geográfica, puede servir 
para tan elevados fines como la educación intelectual y moral de los 
hombres? Que sirva para fomentar los transportes y la industria lo 
reconocerá fácilmente cualquiera. Que pueda también ser útil para 
la política, poco recomendable, de empresas belicosas, lo admitirán 
igualmente los que recuerden aquella frase agresiva, aunque por des-
gracia harto verdadera, de que «la tierra pertenecerá al que mejor 
la conozca». Pero ¿qué es eso de dar a la Geografía misión tan excel-
sa y proclamar que influye nada menos que en el mejoramiento espi-
ritual del humano linaje? 
Recuerdo a este propósito, que dialogando yo hace años con una 
persona, que presumía de culta (no quiero decir si era española 
o extranjera), y habiendo recaído la conversación sobre temas uni-
versitarios, como hablase yo de las cátedras de Geografía que hay 
en muchas Universidades, me dijo con asombro: «¿Cómo? ¿Pero la 
Geografía se estudia también en la Universidad?» Parecíale, sin duda, 
a mi pintoresco interlocutor que materia, a su juicio tan baladí 
como la Geografía, no debía salir de la escuela primaria y que sería 
recomendable, a lo sumo, para niños y militares sin graduación. 
¡Cuán distinta de este bajo concepto o, mejor dicho, de esta 
crasa ignorancia del valor científico de la Geografía, es la alta apre-
ciación que de ella hacen los hombres pensadores que la han estudiado 
a fondo! 
«La Geografía—escribe el eminente profesor lusitano Silva 
TelleS'—es una ciencia muy amplia y con numerosos puntos de con-
tacto con otras ciencias. Ella exige una fuerte disciplina científica 
y filosófica y un fondo sólido de conocimientos, como ningún otro 
ramo del saber humano» (1). 
Reconozco, sin embargo, que la escasa apreciación que a veces se 
ha hecho de los estudios geográficos, y que todavía subsiste entre 
algunas gentes, que presumen de ilustradas, se debe, en gran parte, 
a la falta de espíritu científico, con que durante mucho tiempo han 
sido escritos los libros de Geografía, salvo raras excepciones. 
¿Quién ignora que, durante muchos lustros, algunos tratadistas 
no han concebido la Geografía sino a la manera de una nomenclatura 
de países, montes, ríos, mares y ciudades, añadiendo a estas áridas 
retahilas unos cuantos datos estadísticos y tal cual curiosa noticia 
de economía, de política o de historia, en relación con las ciudades o 
regiones enumeradas? 
Es decir: que hacían de la Geografía esos geógrafos a la violeta 
algo parecido a lo que hicieron de la Historia los menguados analis-
(i) O conceito scientijico da Geographia (Coimbra, 1915). Pág. 23. 
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tas, que sólo paraban mientes en la enumeración de reyes y batallas, 
eso sí, con el número preciso de combatientes, muertos y heridos 
en cada una de estas. 
Otros, incurriendo en contrario defecto, han hecho de la Geogra-
fía una verdadera enciclopedia, tratando en sus libros de todo lo di-
vino y humano. Abrid algunos libros de la Geografía, incluso entre los 
que se publican hoy con pretensiones de modernos, y veréis en ellos 
temas y explicaciones, a veces luminosas, de Física, Geología, Botá-
nica, Zoología, Sociología, Economía, Derecho, Historia, Teología y 
no sé cuántas cosas más; materias importantes, ciertamente, pero 
que no son Geografía, aunque algunas de ellas deban considerarse 
como preparación indispensable para el geógrafo. Hasta ha habido 
quien ha erigido el abuso en teoría. Así, por ejemplo, el car-
tógrafo inglés Cióse asegura muy seriamente que la Geografía no 
es una ciencia, sino un conjunto de conocimientos tomados de 
ciencias diferentes, con objeto de difundirlos. 
Carácter científico de la Geografía: 
su trascendencia. 
¿Será esto cierto? ¿Tendrán razón los que niegan que la Geogra-
fía sea una ciencia con personalidad propia? ¿Acertarán los que hacen 
de ella un mero capítulo de la Geología o un conocimiento accesorio de 
la Historia? 
Solamente la falta de meditación filosófica y la ausencia de pre-
cisión en los conceptos, que es su consecuencia, han podido engendrar 
la confusión de la Geografía con otras ciencias. 
Cierto que la Geografía coincide con la Geología y con otras dis-
ciplinas en estudiar la Tierra, pero estudia a ésta en un aspecto ente-
ramente distinto de aquéllas. También al hombre lo estudian diferen-
tes ciencias, como la Antropología, la Psicología, la Lógica, la Etica, 
la Anatomía, la Fisiología, la Sociología, la Patología y otras, pero 
cada una de estas disciplinas científicas considera en el hombre un 
aspecto diferente. 
¿Y cuál es el aspecto peculiar o carácter específico, que hace a la 
Geografía inconfundible con los demás ramos del saber? Todos lo 
sabéis: la Geografía estudia científicamente la localización o distri-
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bución de los diversos fenómenos físicos, biológicos y sociales en la 
superficie terrestre. Hay ciencias que estudian estos fenómenos en 
su naturaleza misma o en otros de sus aspectos diferentes del de loca-
lización; la Geografía los examina según su distribución espacial. 
Así, por ejemplo, la Botánica estudia la naturaleza y funciones de 
las plantas; la Geografía Botánica investiga la distribución de éstas en 
el Globo. Y como lo hace científicamente no se limita a averiguar 
dónde están las plantas, sino que indaga también porqué están donde 
están y qué consecuencias se deducen de que estén allí y no en otra 
parte. Otro tanto hay que decir de la Geografía Humana en rela-
ción con la Antropología o con las demás ciencias, que estudian al 
hombre. 
Se dirá que siendo esto así, la Geografía no tiene como objeto 
fundamental de sus estudios sino un solo aspecto de los fenómenos 
terrestres: el de su localización. En efecto, así es. Pero ello es preci-
samente lo que da a esta ciencia su individualidad propia y carac-
terística. Sin que por eso pueda decirse que la Geografía tiene un 
campo demasiado restringido de investigaciones. 
Si de algo peca una disciplina de esta naturaleza no es, cierta-
mente, por limitación de ángulo visual, sino por amplitud del mismo, 
ya que se extiende a considerar las causas y las consecuencias de la 
localización, no de éste o de aquel hecho, sino de todos los fenómenos 
físicos, biológicos y sociales, que ocupan un lugar en la superficie 
terrestre, y están entre sí en íntimo y estrecho enlace. 
Por eso no cabe, en buena lógica, afirmar, como afirmaba el 
insigne profesor norteamericano William Davis, que si la Geografía 
fuese sólo el estudio de localización de los fenómenos terrestres, no 
hacía falta para ello una ciencia especial, sino que bastaría con que 
cada una de las-disciplinas científicas, que estudian una categoría 
de esos fenómenos, por ejemplo la Botánica o la Zoología, aña-
diesen un capítulo en que considerasen la localización de los 
mismos. 
En primer lugar, esto es ya reconocer que el aspecto de localiza-
ción terrestre puede ser un capítulo separado de la investigación 
científica. Lo cual equivale a admitir que este capítulo, a medida que 
se desarrollase, podría llegar a adquirir el rango de ciencia autónoma, 
como ha acontecido y seguirá aconteciendo con los capítulos de 
muchas ciencias, que antes de disfrutar de vida propia comenzaron 
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por ser parte integrante y a veces capítulos modestísimos de otras 
disciplinas. 
En segundo término, y esto es lo principal, siendo como es 
uno el espacio terrestre y sobreponiéndose y enlazándose en el 
mismo con sutilísimas lazadas todos los fenómenos, que sobre la 
Tierra se verifican, claramente se ve que el estudio de la localización 
no podría ser completo y enteramente fecundo, si diversas ciencias 
estudiasen por separado las localizaciones de fenómenos, que aun-
que diversos, están íntimamente ligados entre sí. ¿Qué ciencia estu-
diaría entonces las mutuas influencias de unas localizaciones en 
otras, por ejemplo, la conexión de las localizaciones vegetales con 
las meramente físicas y de unas y de otras con las localizaciones 
zoológicas y humanas? De ahí la necesidad de una ciencia de en-
lace y conexión, que estudie por entero este aspecto de distribución 
espacial de todos los fenómenos superficiales de la Tierra. Y como 
hay aquí, no ya solamente unidad material, por referirse todos estos 
estudios a la superficie de nuestro planeta, sino, lo que es más 
importante, unidad formal, porque el estudio de esa superficie se 
hace desde un solo punto de vista, el de localización, queda 
demostrado que la Geografía es una ciencia con unidad y perso-
nalidad propias, que la distinguen de todas las otras. 
La actividad terrestre. 
Sentado este principio de unidad en la Geografía por razón de 
su objeto formal, añadiré, en seguida, que cuando decimos que la 
ciencia geográfica estudia localizaciones, no nos referimos a localiza-
ciones muertas, sino a localizaciones activas y en transformación 
constante. 
En la superficie terrestre, que, sin ser estrictamente un ser vivo, 
es, sin duda, un conjunto de actividades entre las que reina estrecha 
conexión, todo bulle y se agita y se transforma, ya porque unos 
seres, los seres vivientes, se mueven a sí mismos, ya porque otros, 
aun los que parecen más inertes, están siendo constante objeto de 
influencias internas y externas, que los modifican. 
«No nos bañamos dos veces en el mismo río», decía con razón 
Heráclito refiriéndose a esta perpetua mudanza de las cosas. Aunque, 
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por otra parte, pueda decirse, como se ha dicho con frase profunda, 
que la Naturaleza, mirada en su conjunto, es el perpetuo movimiento 
en el perpetuo reposo. 
Por ño haber parado mientes en que el concepto de localización 
se extiende lo mismo a las localizaciones relativamente estables que 
a las que constantemente varían, es decir, a los fenómenos de tras-
lación, han rechazado algunos por incompleto el concepto de loca-
lización, como nota característica o asunto específico de la Geografía. 
Bien claro es, sin embargo, que no hay motivo para esa alarma. 
¿Por ventura, las traslaciones de lugar, es decir, las localizaciones 
sucesivas en el espacio, no están también comprendidas en el con-
cepto de localización? Evidentemente, sí. La idea es la misma: situa-
ción en el espacio. Por lo tanto, al decir que la Geografía estudia las 
localizaciones de los fenómenos superficiales de la Tierra, va ya dicho 
que estudia también los movimientos de traslación sobre la misma, o 
sea, las corrientes, lo mismo las aéreas que las marinas, de igual modo 
la circulación de las mercancías que las emigraciones de los hombres 
y los pueblos. 
La Geografía y el orden cósmico. 
Cuando la Geografía va ahondando en el estudio de estos pro-
blemas y explicando las leyes de la localización de los distintos fenó-
menos sobre la superficie terrestre contribuye en alto grado a darnos 
a conocer la suprema armonía, que preside a las actividades del 
Cosmos. 
Consigue entonces la ciencia geográfica en orden a la Tierra algo 
semejante a los magníficos resultados, que ha logrado la Astronomía, 
en cuanto a la explicación del orden admirable y del suavísimo con-
cierto, que rige los movimientos estelares. 
Cuando en la noche estrellada un superficial observador contem-
pla indolentemente la anchurosa bóveda del cielo no advierte a pri-
mera vista el orden maravilloso, que preside al conjunto de los astros. 
Parécele, por el contrario, que están éstos sembrados en el espacio 
como al voleo y sin tino. Pero si ese observador se aficiona a los 
estudios astronómicos y ahonda en esta sublime ciencia, llegará a 
ver claramente que en aquella, al parecer, desordenada muchedum-
bre de las estrellas, reina y resplandece un orden sapientísimo, y, 
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conducido a través del espacio por guías tan expertos como Copér-
nico, Kepler, Galileo, Newton y demás grandes astrónomos, conocerá 
muchas de las leyes, que rigen los movimientos de esas colosales 
esferas. 
He aquí un ejemplo de los resultados, no menos admirables, que 
obtiene el geógrafo, digno de tal nombre, al estudiar científicamente 
la localización de los seres y de sus actividades en la superficié de la 
Tierra. Contemplada ésta ligera e indoctamente, parece como que 
los fenómenos físicos, la flora, la fauna y las actividades humanas 
se hallan diseminadas a la ventura sobre la corteza de nuestro pla-
neta; pero cuando se han estudiado y resuelto los grandes problemas 
de la Geografía Física, Botánica, Zoológica y Humana, que son otros 
tantos capítulos de la ciencia geográfica, se advierte como esas loca-
lizaciones terrestres obedecen a leyes racionales, se encuentran entre 
sí en estrecha conexión y se resuelven en definitiva en la grandiosa 
armonía del que metafóricamente podríamos llamar organismo 
Tierra. La Geografía regional explica las síntesis locales de las distin-
tas parcelas del Globo. La Geografía General se eleva sobre éstas a 
la síntesis superior de la Tierra entera, mostrando cómo en ella los 
fenómenos físicos, biológicos y sociales se asocian y se influyen recí-
procamente, y cómo cuanto en la Tierra ocurre es obra de colabora-
ción incesante entre las energías del mundo físico y del mundo orgá-
nico, entre el reino vegetal y el reino animal, entre la Naturaleza y 
la Humanidad. 
¡Qué horizontes tan vastos, qué problemas tan hondos, qué cues-
tiones tan bellas se ofrecen aquí ante la consideración de los hombres 
pensadores! 
Los fines de la educación. 
Establecidas estas premisas, que me parecían indispensables para 
abordar el asunto principal de mi conferencia, surge de ellas con toda 
claridad la conclusión de que una ciencia tan amplia, tan profunda 
y tan amena, como hemos visto que es la Geografía, ha de tener nece-
sariamente gran valor educativo. 
Y , en efecto, señores; ¿no es la educación el adecuado desenvol-
vimiento de los gérmenes de perfección, que Dios ha puesto en el 
hombre con pródiga mano? ¿No es una preparación para la vida? 
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¿No ha de tender sabiamente al alto fin de formar hombres por ente-
ro, sin mutilaciones, sin desequilibrios, sin exageraciones perniciosas 
en ningún sentido? Y puesto que no se han de formar hombres en 
abstracto, sino en concreto, es decir, de una patria y de una época 
determinadas, aunque con amplias y elevadas miras, que les permitan 
ser ciudadanos del mundo, ¿no será también necesario tener en cuenta 
estos factores de lugar y tiempo en la obra de la educación? 
Así es, indudablemente. Y yo os ruego que no me tachéis de hiper-
bólico, antes de oirme, si os digo que a todo ello contribuye poderosa-
mente la enseñanza geográfica, bien orientada, aunque ésta—vuelvo 
a decirlo—no baste por sí sola para tan alta finalidad. 
La Geografía y la educación 
intelectual. 
Por lo que a la educación intelectual se refiere todos sabéis que 
el maestro no ha de tender sólo, ni principalmente, a transmitir al 
alumno ideas ya formadas, como si se tratase de escribir en una fría 
pizarra. Más que de transmitir pensamientos ajenos, el buen profe-
sor ha de preocuparse de enseñar a pensar. No es la suya obra de 
almacenaje, sino de siembra en un campo lleno de actividad y que 
ha de cooperar a que la semilla depositada germine y fructifique. 
¿Y por ventura no contribuye a esto poderosamente la Geografía? 
¿No hemos quedado en que no se limita a decir dónde están las 
cosas, sino que indaga también las causas de su situación y las con-
secuencias, que de ello se derivan? 
Si se trata, por ejemplo, de determinar la zona habitada por la 
palmera, la vid o el olivo, el geógrafo no se contentará con señalar 
las líneas, que encierran el área de dispersión de estas plantas, sino 
que explicará las razones físicobiológicas a que ello obedece. Y 
hecho esto, examinará también las consecuencias que en el orden eco-
nómico, en el artístico, en el político o en otros se siguen para un 
país del hecho de que, dadas sus condiciones climatológicas, posea o 
no vegetación de esa clase. Ya véis si hay aquí campo para que un 
buen profesor haga reflexionar a sus discípulos. 
Esto se ve mejor aún cuando se abordan problemas más ele-
vados. 
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A l explicar, por ejemplo, la geografía de España, ¿qué partido 
no puede sacar un buen profesor del solo hecho de meditar sobre el 
valor de posición, nada más que sobre el valor de posición, de la Pen-
ínsula Ibérica, mostrando las consecuencias que se derivan de que 
se encuentre situada en la zona templada, casi en el centro del hemis-
ferio continental, entre el Mediterráneo y el Atlántico, en el extremo 
occidental del mundo antiguo, en el más estratégico paso marítimo 
de la Tierra, sirviendo de enlace entre Europa y Africa, etc., etc. 
¿Pues qué, si a esto se añade el estudio de los valores de extensión y 
configuración de la propia Península? Desentrañar el enorme conte-
nido de estos problemas, que es estudio de localizaciones, no es expli-
car al mismo tiempo una gran parte" de la historia de España y Por-
tugal y casi predecirla? ¿Y no es esto enseñar a discurrir? ¿No es 
habituar a la juventud a que sepa meditar e interrogar a las cosas, 
aun a las inanimadas, ya que los seres todos están como voceando 
para quien sabe oírlos y escucharlos? 
El estudio científico del Gulf-Stream y de su beneficiosa influencia 
en las costas del Noroeste de Europa es más instructivo y arroja más 
luz sobre la historia de la civilización en esas regiones que el re-
cuento de veinte batallas o la cronología de veinte reyes. De igual 
modo que el hermoso capítulo de Carlos Ritter en su Geografía Ge-
neral Comparada sobre la influencia del Nilo en la civilización nos 
enseña a conocer mejor la historia de Egipto que el saber de coro 
la lista de los Faraones, aunque entre en la cuenta el tan traído 
y llevado TLitankamen. 
Yo sé por experiencia que la juventud se entusiasma con estas 
cosas y aprende más con reflexiones de este carácter que con la 
retahila de los reyes godos o con la no menos estúpida de los pro-
montorios, golfos, bahías y estrechos de cualquiera de los mares de 
mayor o menor cuantía. 
Importa, sí, enormemente, estudiar el mar y su influencia en la 
civilización; pero este estudio no consiste en enumeraciones superfi-
ciales, sino en investigaciones serias y en reflexiones profundas. 
¡Cuán bello libro podría escribirse sobre la actuación del Medite-
rráneo en la Historia! 
Como pueden escribirse, y se escribirán algún día, no lo dudéis, 
las biografías, sí, las biografías he dicho, de los ríos importantes, 
examinando la actuación política, económica y artística de los mismos. 
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¿Por ventura, la actuación histórica en todos sentidos del Ebro, 
del Duero, del Tajo o del Betis divino, no merece por lo menos igual 
atención que las hazañas de Fernán González o las expediciones de 
Almanzor? 
Por estos ejemplos, que podría prolongar indefinidamente, y 
que hablan por sí solos mejor que muchas reflexiones abstractas, 
comprenderéis cuán amplios y hermosos horizontes abre la en-
señanza geográfica, digna de tal nombre, para educar la inteli-
gencia. 
La fuente primera del conocimiento 
geográfico; la Geografía y el gran 
libro de la Naturaleza. 
i 
Y ¿cómo no hablar, señores, de la influencia extraordinaria 
que en el progreso intelectual ejerce el estudio de la Geografía por el 
hecho de llevarnos constantemente a la contemplación directa de la 
Naturaleza? 
Nos lleva, en efecto, la Geografía a esta directa contemplación 
de los fenómenos del Universo, porque no poseyendo nosotros ideas 
a priori, que nos digan cómo están localizadas las cosas en el espa-
cio terrestre, se hace preciso acudir a la observación externa para 
averiguarlo. 
La observación de los fenómenos naturales es siempre la fuen-
te primera y fundamental del conocimiento geográfico. Todo lo 
demás, ya sean mapas, libros o reproducciones de diversas clases, 
no son sino fuentes secundarias e indirectas, que no tienen valor 
sino mientras descansen en la observación directa y exacta de la 
realidad. 
Y ved por dónde la Geografía es un antídoto contra la educación 
excesivamente basada en los libros. 
¡Líbreme Dios de renegar de éstos! Aun de los malos se ha dicho 
que no hay ninguno que no contenga algo bueno. De los buenos me 
atrevo a afirmar que son, juntamente con las obras de arte, las más 
bellas y útiles creaciones de la humanidad sobre la Tierra. Pero muchas 
veces pienso que, a medida que los siglos pasan y los libros crecen 
desmesuradamente, van constituyendo un peligro para el espíritu. 
¿Cuál? E l de que se interpongan entre nosotros y las cosas mismas 
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constituyendo una especie de muro entre nuestro entendimiento y 
la realidad. 
Ni vale decir que los buenos libros son a la manera de lentes 
poderosos, que lejos de apartarnos de la Naturaleza nos ayudan siem-
pre a verla mejor. 
En todos ellos hay mucho de subjetivo. En todos ellos, a la vez 
que los aciertos del autor, se reflejan sus prejuicios y sus defectos, al 
mismo tiempo que los prejuicios y las incompresiones de la época, 
en que fueron escritos. 
Los libros, aun los mejores, jamás podrán dispensarnos de acudir 
por nosotros mismos a la interrogación de las cosas. Estas y no los 
libros son el objeto del conocimiento. Y los que son científicamente 
buenos alcanzan esta categoría, porque reflejan bien la naturaleza de 
los seres. Por eso hasta que los confrontamos con la realidad y los 
hallamos conformes a ella no podemos declararlos enteramente 
acertados. 
En estricto rigor no hay más que un libro, libro gigantesco, de 
donde todos proceden: el libro del Universo. Me refiero, claro es, al 
orden meramente natural. 
¡Leamos los libros, pero no olvidemos el Libro por excelencia! 
Los unos son libros meramente humanos; el otro, el libro de la 
Naturaleza, es el libro escrito por Dios, no con palabras, sino con 
obras maravillosas, en que hay lectura abundante y fecunda para 
toda la humanidad por los siglos de los siglos. 
Nunca las ciencias naturales progresaron, sino acudiendo diestra-
mente a las fuentes vivas de la experiencia. Y quedaron estancadas, 
cuando se limitaron a la repetición de la fórmula elaborada y susti-
tuyeron el autoritario e infecundo Magister dixii a la libre y personal 
investigación. 
Acudamos, señores, a las fuentes inexhaustas e inextinguibles de 
la realidad y hagamos brotar de las entrañas de la Naturaleza torren-
tes de luz, que formen el río caudaloso de la ciencia, que es fuerza, que 
es salud, que es riqueza, que es corriente de aguas puras, que calman 
por el momento nuestra sed de saber, pero teniendo al mismo tiempo 
la virtud maravillosa de estimularla de nuevo, haciéndonos desear 
siempre luz. más luz, hasta que llegue la hora, en que, rotas las 
ligaduras corpóreas y superadas las deficiencias de nuestro intelecto, 
nos sea dado contemplar la Verdad absoluta, infinita y eterna. 
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La Geografía más que otras ciencias ha debido sus progresos a los 
viajes de descubrimiento y a las exploraciones científicas de los di-
versos países. 
Alejandro de Humboldt escribió, textualmente, en el Cosmos: 
«Que debía la mayor parte de su saber—yo me atrevo a añadir de 
su inmenso saber—a la contemplación inmediata del mundo» (1). 
Y todos los grandes geógrafos, desde Polibio y Estrabón hasta Ritter 
y Ratzel, cuidaron de preparar con sus viajes la redacción de sus 
libros. 
Sin que sea necesario, como comprenderéis, hacer viajes largos 
y poco menos que mundiales para adelantar en el estudio geográfico. 
¿Qué región o comarca del globo no ofrecerá elementos copiosos 
de estudio? 
En mi tierra—que no es Andalucía—suelen decir que «el qué vió 
Frades vió todos los lugares». La frase encierra más filosofía socarrona 
que ciencia cosmológica. Pero yo quiero traerla a cuento para subra-
yar que, aunque no haya que olvidar las diferencias que caracterizan 
a las diferentes regiones y aun siendo objeto capital de la Geografía, 
como ya lo advertía Estrabón, explicar las características de los dis-
tintos lugares de la tierra, no hay duda de que en todas partes se 
ofrece ancho campo a la observación y a la meditación de quien quiera 
dialogar directamente con la Naturaleza. 
La Geografía y la educación física. 
No hay ningún libro bueno de Geografía o de Metodología geo-
gráfica que no recomiende las excursiones escolares como medio 
insuperable de formación científica, ni puede haber plan de estudios 
sensato en que ello no esté recomnedado. 
En donde, como véis, al estudiar la Geografía sobre el terreno 
mismo y al aficionar a la juventud a las excursiones campestres y 
a la interrogación directa de los montes, de los ríos, de las plan-
tas, etc., no se hace obra infecunda, ni indiferente para la educación 
física. Es en gran parte una escuela al aire libre, que, al mismo tiem-
po que instruye al hombre, le fortalece en la parte material de su ser. 
(i) Cosmos (edic. citada), t. II, pág. 62. 
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Efectos morales de la contemplación 
de la Naturaleza. 
De más subidos quilates es la influencia, que ejerce la con-
templación de la Naturaleza en el mejoramiento moral de los seres 
humanos. 
¡Qué sensación de serenidad, de equilibrio, de paz augusta, se 
adueña de nuestras almas, cuando contemplamos los grandes cuadros 
del mundo físico: el cielo, el mar, los ríos, las montañas, las dilatadas 
llanuras, los bosques seculares! 
Cierto que, como ya observaba Schiller, el sentimiento profundo 
de la Naturaleza va acompañado de un fondo de tristeza, de dulce 
melancolía. Es natural. Es el resultado del contraste, que advertimos, 
entre nuestra pequenez y la grandeza del Universo, entre la efímera 
duración de nuestras vidas terrenas y la perenne y majestuosa del 
Cosmos. 
¿Pero no es cierto, señores, que es también conveniente este con-
traste y el sentimiento de melancolía, que del mismo resulta? E l nos 
lleva a despreciar lo que hay de pequeño y de caduco en las cosas 
humanas y levanta nuestra alma a los ideales altos e imperecederos. 
Por otra parte, así como se ha dicho que el pájaro hasta cuando 
anda siente que tiene alas y esto se adivina en su marcha, del mismo 
modo, el ser humano, aunque tan pequeño físicamente, advierte 
dentro de sí una fuerza colosal, la inteligencia, que le da alas para 
volar y le permite abarcar en toda su magnitud al mundo entero. 
De ahí que ante las grandezas y maravillas del Cosmos deseemos 
ardientemente comprenderlas y remontarnos a su principio superior 
y eterno, prorrumpiendo, si no en estrofas tan bellas, en pensamien-
tos semejantes a los del divino León, cuando decía en una de sus 
magníficas odas: 
¿Cuándo será que pueda 
Libre de esta prisión volar al Cielo, 
Felipe, y en la rueda, 
Que huye más del suelo. 
Contemplar la verdad pura sin velo? 
Ni creáis que estos grandes anhelos son únicamente patrimonio 
de las almas cristianas. Los sintieron igualmente y los expresaron 
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con elocuencia los espíritus selectos del paganismo, mereciendo ser 
citado a este propósito Marco Tulio Cicerón, que es, entre los escrito-
res de la antigüedad, uno de los que más bellamente han cantado las 
armonías del Universo. De ello he de tratar ampliamente en otro lugar, 
limitándome a recordar ahora que hubo una época de su gloriosa 
existencia, en que el príncipe de los oradores romanos se consagró 
especialmente a meditar y a escribir sobre las maravillas de la 
Creación. Fué cuando, en el ocaso de su vida, él, gran jurisconsulto y 
gran ciudadano, vio triunfante la espada, símbolo de la fuerza, sobre 
la toga, emblema del Derecho, y holladas las libertades de la repú-
blica por la planta de un dictador, aunque el dictador se llamase 
Julio César. Entonces el gran tribuno buscó consuelo en la contem-
plación de la Naturaleza y retirado a sus casas de campo, lejos del 
estrépito de la ciudad, escribió Los Académicos, Las Cuestiones Tus-
culanas, el tratado De natura deonim y otras obras, algunas de las 
cuales están impregnadas de un profundo sentimiento de la Na-
turaleza, que no es un sentimiento moderno, diga lo que quiera la 
pretenciosa ignorancia de algunas gentes, sino un sentimiento anti-
quísimo, que palpita en obras maestras de la antigua Grecia y del 
Oriente, 
En uno de estos libros, en sus Académica, escribió Cicerón estas 
hermosas palabras, que quiero leeros íntegramente: «La contempla-
ción de la Naturaleza es un estímulo para el ingenio y el espíritu 
del hombre. Nos fortalece, nos eleva, nos lleva a despreciar las vani-
dades humanas. Y al meditar sobre cosas tan altas y celestes apren-
demos a tener en poco las naderías, por que tanto nos afanamos 
acá abajo» (1). 
Nos lleva, por último, la contemplación del Universo al conoci-
miento y a la veneración del Hacedor Supremo, cuya existencia y 
sabiduría son pregonadas elocuentemente por el orden admirable, 
que resplandece en la Creación. Escuchad estas palabras escritas por 
el gran geógrafo alemán, Carlos Ritter, en el magnífico prefacio de 
su Geografía General Comparada: «Delante de la Naturaleza no es la 
variedad confusa de energías desordenadas, sino la consideración 
del orden y de la ley que las rige, en medio de su inmensidad y 
(i) M . T. Ciceronis Academicorum, lib. II, c. X L I (pág. 420 de la edición 
de París de J Í 
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de su fuerza, lo que hace vibrar fuertemente nuestra alma, llevándola 
al presentimiento de Dios» (1). 
Que es, en definitiva, la misma hermosa ¡dea, que cantaba en 
sublimes estrofas el excelso autor de la Divina Comedia en aquel 
profundo discurso, que pone en labios de Beatriz en el canto I del 
Paraíso: 
Le cose tutte quante 
Hanno ordine tra loro, e questo e forma 
Che l'Universo a Dio fa simigliante. 
Por su parte, el ilustre jesuíta Hervás y Panduro, ha dicho: «Que 
un mes de estudio astronómico había dado a su razón natural idea 
más clara de Dios que siete años de carrera teológica» (2). 
A esta armonía de la Naturaleza, que tan profundamente impre-
siona nuestro espíritu, llamábala con admirable frase el príncipe de 
nuestros poetas místicos «música callada», porque sin necesidad de 
ruidos materiales penetra en el alma, que en ella goza al mismo tiempo 
«la suavidad de la música y la quietud del silencio» (3), 
La Geografía y la formación 
del carácter. 
Fijaos ahora en que el geógrafo no estudia sólo la localización de 
los fenómenos naturales, sino también la de las grandes obras, que 
la humanidad en un proceso de siglos ha ido creando sobre la Tierra. 
Ahora bien; ¿quién ha sido el artífice de estas magnas construcciones, 
muchas de ellas colosales y espléndidas, como las antiguas vías 
romanas y los canales y los caminos de hierro, en que tantos lauros 
(1) Géographie Genérale Comparée ou Etude de la Terre dans ses rapports 
avec la nature et avec l'histoire de l'homme, pour servir de base á l 'étude et 
á Fenseignement des sciences physiques et historiques par KARL RITTER (traduit 
de rallemand par E . Buret et Edouard Desor). T. I (París, 1836), pág. 2. 
(2) Viaje extático al mundo planetario, en que se observa el mecanismo de los 
principales fenómenos del cielo, se indagan sus causas fisicas y se demuestran la 
existencia de Dios y sus admirables atributos. Tom. III, pág. 20. 
(3) Obras del Místico Doctor San Juan de la Cruz. (Edición crítica del P. Ge-
rardo de San Juan de la Cruz.) Tom. II (Toledo, 1912), pág . 245. 
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ha conseguido la ingeniería moderna? ¿Acaso se deben al mero 
esfuerzo individual? No; sino a la cooperación de muchos hombres 
y de muchos pueblos. ¿Son el resultado de un esfuerzo momen-
táneo y efímero? No; sino fruto de la constancia y de la tenacidad 
incansables. Se trata, en suma, de obras de abnegación, en las que 
no se ha buscado la satisfacción del egoísmo individual, sino el 
bienestar colectivo, conquistado en ocasiones a costa de muchas 
vidas. 
En donde se ve que estos capítulos de la ciencia geográfica ofre-
cen ocasiones adecuadas para inculcarnos ideas de disciplina, de 
tenacidad y de altruismo. 
La Geografía y la educación social. 
Con lo cual contribuye la Geografía a prepararnos para la vida 
social. Y no sólo prepara a ella, sino que en gran parte la dirige. 
El territorio es siempre factor esencial de toda nación y de todo 
estado. De aquí el valor enorme de la ciencia geográfica para la 
gobernación de un país. 
Podría condensarse esta doctrina diciendo que así como la Geo-
grafía no basta para la explicación de la Historia, pero sin ella no se 
explica la Historia, de igual modo la Geografía no basta para la 
dirección de la vida de los pueblos, pero sin ella no es posible diri-
girla acertadamente. 
Y hoy es más necesaria que nunca la cultura geográfica, porque 
en nuestros días los pueblos todos, quiéranlo o no, viven en estrecho 
contacto y dependencia mutua. Pasó la época de los aislamientos. 
La civilización ha entrado ya plenamente en su fase mundial. Hoy 
los hechos de la vida económica y social repercuten rápidamente 
de un extremo a otro de la Tierra. 
Parece al mismo tiempo como si el mundo se hubiese hecho más 
pequeño, habida cuenta de los rápidos y prodigiosos medios de comu-
nicación, de que hoy disponemos. 
Pero aunque el mundo, no sólo parece, sino que realmente es 
muy pequeño, está en nuestra mano desarrollar e intensificar sus 
valores de todo género con las herramientas de la cultura y del 
esfuerzo personal. 
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Y como el principal artífice de este aumento de valores ha de 
ser el hombre, ¡trabajemos, ante todo y sobre todo, por mejorar al 
hombre mismo! 
Perfeccionado el ser humano en el orden físico, intelectual y 
moral, todo lo demás vendrá como lógica consecuencia. 
¡He ahí el más alto y noble fin a que puede aspirar una política! 
Por eso no hay aciertos de más beneficioso alcance que los acier-
tos en materia de educación, ni responsabilidades mayores para los 
gobiernos que las que contraen, cuando realizan una funesta obra 
pedagógica. 
Primera serie de Conferencias editadas por el Centro de 
Intercambio Intelectual Germano-Español, Zurbano, 32, 
Madrid (4), donde pueden hacerse los pedidos, al 
precio de UNA peseta ejemplar. 
I-V. (Agotadas). 
VI. La colonización alemana de Sierra Morena, por el 
Sr. D. Cayetano Alcázar Molina. (Agotado.) 
Vil. El chascarrillo andaluz, por el Excmo. Sr. Conde de las 
Navas. (Agotado.) 
VIÍ1. La vida es sueño y los diez Segismundos de Calderón, por 
la Excma. Sra. D.a Blanca de los Ríos. (Agotado.) 
IX. Las Jornadas de María de Hungría, por la Sra. D.a Merce-
des Gaibrois de Ballesteros. 
X. Mengs en España, por el Sr. D. Francisco J. Sánchez Cantón. 
XI. Cómo concibo yo la finalidad del Hispanoamericanismo, 
por el Excmo. Sr. D. Rafael Altamira. 
XII. Poetas portugueses del siglo XIX: Antonio Nobre, por el 
Sr. D. Alvaro de las Casas. 
XIII. Aspectos del hispanismo en la Alemania actual, por el 
Sr. D. Miguel Artigas. ^ 
XIV. Aspectos de la vida académica y científica germana en la 
post-guerra, por el Sr. D. Luis Recaséns Siches. 
XV. Los antiguos Iberos y su origen, por el Sr. D. Pedro Bosch 
y Gimpera. (Agotado.) 
XVI. Retratos en manuscritos españoles, por el Sr. D. Jesús 
Domínguez Bordona. 
XVII. La Filosofía contemporánea en Alemania, por el R. Padre 
Bruno Ibeas, O. S. A. 
XVIII. Mateo Alemán y la Novela Picaresca alemana, por el 
Sr. D. Manuel García Blanco. 
XIX. Algunos aspectos de la nueva educación, por el Sr. D. Lo-
renzo Luzuriaga. (Agotado.) 
XX. Comentarios de estéticos alemanes a la doctrina artística 
de Wólfflin, por el Sr. D. José Jordán de Urríés y Azara. 
XXI. El arte en Portugal, por la Srta. Dra. Gertrudis Richert. 
XXII. El sentimiento y la idea de lo justo, por el Sr. D. Luis 
Recaséns Siches. 
XXIII. El idealismo del lenguaje, por el Sr. D. Vicente García de 
1 Diego. I 
XXIV. Lessing y el Laoconte, por el Sr. D. Eduardo Gómez de 
Saquero. 
XXV. El auto sacramental, por el Dr. P. Expeditus Schmidt, 0. F. M . 
u 
